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Entre las narradoras mexicanas nacidas
en la década de los sesenta existe un gran
abanico temático y estilístico que mues-
tra la inmensa variedad de puntos de vis -
ta literarios ante la época que les ha tocado
reflejar. Me refiero, de esta generación, a
Cristina Rivera Garza, Rosa Beltrán, Pa -
tricia Laurent, Ana Clavel, Ana García Ber -
gua y, por supuesto, Norma Lazo, por men -
cio nar a algunas. Pienso que todas ellas
integran una muestra estética de la narra-
tiva mexicana, pues han sabido plasmar
tanto sus perspectivas como sus obsesio-
nes temá ticas. Al nacer en una década tan
emblemática, estas escritoras se han con-
vertido en una suerte de testigos privile-
giados del modo en que las teorías políti-
cas, las trans formaciones geográficas y los
avances tecnológicos influyen en el ser hu -
mano suscitando cambios de conductas so -
ciales, más radicales que en cualquier épo -
ca histórica. 

A pesar de que estas autoras comparten
un mismo contexto, su imaginario se
diversifica al estar vinculado no sólo con
las percepciones inmediatas propias, sino
también con los diversos aspectos que con -
forman su biografía e intereses. Así, tratar
de integrarlas en un único espacio temáti-
co resultaría no nada más complicado, sino
imposible. Cada una de ellas ha echado ma -
no de distintos utensilios literarios, estra-
tegias personales, técnicas propias, aunque
juntas hayan conseguido construir una lite -
ratura original, diferente de la que se había
escrito antes, diversa y de alta calidad. 

En la última entrega de Norma Lazo
Lo imperdonable, editada bajo el sello Tus-
quets, la autora retoma la tradición de su
poética literaria para sumergirse, hasta lo
más profundo, en los mundos cotidianos
de sus protagonistas y así enunciar sus pun -

tos oscuros y mostrarlos a través de una na -
rrativa pulcra y puntual. 

En esta novela, Lazo traza la historia de
Eddie, quien trabaja con Michael en Nue -
va York. Ellos estrechan lazos a partir de
sus coincidencias pero, también, de sus si -
lencios. De los silencios del pasado de la
protagonista es donde Michael escudriña,
un poco con la venia de su amiga, para en -
contrarse con otra persona que jamás hu -
biera imaginado, pues la Eddie del presen-
te pareciera totalmente distinta a aquella
que fue en la juventud. En esa juventud don -
de estuvo involucrada en eventos trágicos
y duros que desencadenaron en la muerte
de amigos de esa época. De aquella juven-
tud que pareciera tan ajena pero que se pre -
senta contundente como una gota que cae
día con día. 

Para llevar a cabo este relato Norma La -
zo echa mano de dos planos temporales: el
presente y el pasado. Estos parecieran, por
esta misma estructura, que nunca podrían
tocarse aunque el destino los une más allá
de los esfuerzos de su protagonista para que
no sea así. Esta estructura temporal es efi-
caz, puesto que el lector se adentra en am -
bas historias; además, la autora dota al rela -
to de la tensión necesaria sin dejar de hacer
guiños con otros planos artísticos como es
el cine, la plástica, la música. También in -
volucra a los diversos autores que han mar -
cado su imaginario. 

Lazo ha publicado El horror en el cine y
la literatura, Noches en la ciudad perdida,
Los creyentes, El dolor es un triángulo equi-
látero, entre otros títulos. Con la publica-
ción de su última novela, Lo imperdonable,
confirmamos que la voz narrativa de Nor -
ma Lazo es portadora de un universo muy
particular, que invita a transitar por cami-
nos no del todo gratos aunque sí atracti-

vos, porque representan esa parte siniestra
y oscura, en suma, una de las esencias de
nuestra condición humana.

Sin embargo, el entramado de Lo im -
perdonable agrega a estas obsesiones temá-
ticas otras. Me explico: en sus libros de fic-
ción anteriores el tratamiento de los temas
y sus personajes era directo, sin posibilidad
de cambiar esa esencia con la que nacieron.
En el caso de este relato la posibilidad de
recrear “los errores de juventud” para en -
trelazarlos “con los aciertos de la vida adul -
ta” logran entrecruzarse con toda natura -
lidad y así dar pie a que el destino de su
pro tagonista cambie. 

Líneas arriba mencionaba a un grupo
de narradoras nacidas en la década de los
sesenta y, más allá de que merecen ese es -
pacio, creo que otro de los grandes acier-
tos de Lo imperdonable es que Norma Lazo
reelabora la memoria de toda la estética de
esta generación de manera dócil y sin im -
posturas. Se trata, pues, de un relato car-
gado por la memoria y cómo esa memoria
se perfila como la fisonomía de los jóvenes
que vivieron los excesos de los años ochen-
ta del siglo pasado. Queda, así, un relato
de gran factura que narra una historia com -
pleta e interesante que alude a premisas fun -
damentales en la cotidianidad de cualquier
época: la amistad, la muerte, el amor y la
memoria.
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